CRÓNICA RUTA CUMBRE HERMOSA

(2101301 Bollullos-Manzanilla-Chucena-Hinojos-Almonte)
Por Pepe Contreras, 13-11-2004

Lo de las 8 en la Peña Flamenca no lo voy ni a decir, hubo que recoger a un durmiente al que cometimos el error de llamar, “Huracán”, y nos vimos a la entrada de Bollullos, en la gasolinera; Cristóbal, Guillermo, Sergio, Juan Carlos, Pedro, Andrés, Isaac, Pepe Fdez., Dani, Pablo, Sebastián, y un servidor. 
Mañanita clara y fresca, preparados, listos, foto, ciclocomputadores y GPS en marcha y comenzamos. Nos adentramos levemente en el pueblo hasta encontrar la fábrica de muebles donde giramos a la izquierda para tomar la Colada de la Cañada de la Muela, en forma de perfecta pista que se adentra en los terrenos de cultivo aledaños a Bollullos. Vamos haciendo kilómetros y la pista se convierte en camino y el camino sube y arriba hay… ¡arena! En vez de abajo la arena está arriba, menos mal que hemos elegido correctamente la fecha y, aunque con dificultad, se puede rodar por ella. 

Entramos en la zona de la Dehesa de Bollullos y Montes Blancos, preciosa a esta hora de la mañana, los juegos de luces entre los pinos en la alborada, el nuevo verde de otoño y la pinocha limpia, para disfrutar ese momento, y así llegamos a los aledaños de la Cruz del Romero, donde se entrecruzan caminos que nos obligan a una leve parada mientras el PPS se lo curra. No hay problemas, el aparatito va funcionando de miedo y marca el camino sin dudas. Ya ha habido alguna caidita en la arena, y otras vendrán.
El próximo destino es Garruchena, ese antiquísimo cortijo anclado sobre ruinas prerrománicas que fue villa romana y taifa musulmana. Lo contemplamos a cercana distancia y continuamos hasta la Vereda de Hinojos, camino encementado que une ésta villa con La Palma. Discurre paralelo al arroyo del Algarbe y, aunque el paisaje de pinares ha cambiado a dehesa, sigue siendo proverbial en su belleza pues los ejemplares quercáceos (alcornoques y encinas) son notabilísimos y se mezclan con el bosque galería de ribera que sigue al arroyo.
No ha habido piques hasta ahora pero el buen firme y la sangre ya caliente desperezan al pelotón, primero en forma de bromas y risas y luego sin poder reír y si bufar. Cruzamos la autovía Huelva-Sevilla y bordeamos la Dehesa Garruchena, guiados por la Vereda que llevábamos de la que nos separamos girando a la derecha por la Vereda de Benafique que, excepto un cruce con alguna duda nos deja en Manzanilla. 
Maldito el cruce, justo al llegar a él, bajando una pequeña cuesta, se mete Pablo en una raja y se cae con tan mala suerte que entre el matorral que bordea el camino y tendría que haberle hecho colchón, asoma un tocón de árbol contra el que se da de cabeza. Brecha en la frente, arañazos, gafas rotas y fuerte “shock”. Poco más adelante, en otro cruce, se va con Sebastián por el Camino a Villalba para ser atendido en La Palma donde le dan cuatro puntos en la brecha.
Desde Manzanilla tomamos la anchurosa pista a Purchena, en dirección sur y bajando levemente, lo suficiente para que haya nuevo enfado y nos encajemos en El Pico a velocidad de vértigo. Esta parte del recorrido no estaba prevista en el GPS y es Andrés el que nos orienta, nos adentramos en el viejo eucaliptal de Purchena, salvado del hacha no se sabe por que motivo y que nos demuestra que el eucalipto, en estado libre, también puede constituir una bonita foresta.
El camino nos lleva de nuevo a la autovía y continúa por su margen hasta las cercanías de Chucena donde tomamos la pista a Almonte por la que atravesamos la autovía. Presenta también muy buen trazado, con leve y largo desnivel en subida que, lógicamente, provoca urticaria en el picajoso grupo que se estira. Ya van quedando claras algunas intenciones y definidas las fuerzas de cada uno. Huracán viene a romper piernas y Cris lo va a seguir, Pepe “reja” tiene cuerpo de fandango hoy y yo lo ayudo, entre medias no se acaban de definir del todo y, como sufridores vienen Juan Carlos, Antonio y Andrés.
La pista llega de nuevo a la Vereda de Hinojos que, por ésta zona, nos encontramos asfaltada. La seguimos brevemente en dirección a Hinojos para abandonarla a la primera oportunidad por la derecha. Cruzamos el arroyo del Algarbe otra vez y nos adentramos en la espectacular Dehesa de Propios de Hinojos, paraje protegido en algunas zonas. Después de una leve parada técnica, Javier pierde viento por atrás (por la rueda, de lo otro hay más de uno), y un par de repechos, la pista se alinea no presentando ninguna dificultad para rodar, todo recto y liso. Aunque el paisaje invita al paseo, lastimosamente, en lontananza se ven dos bultos rodantes, lo que vuelve a enfilar al personal, hasta tal punto que nos saltamos la prevista salida de la pista que marcaba el GPS. ¡Claro, si le vas mirando el culo a un tío mientras bufas, no ves lo que marca el chisme!
Afortunadamente alcanzamos a los ciclistas antes de la siguiente salida, dos bollulleros bastante veteranos, porque sino se la hubieran saltado también. Afrontamos el camino de acceso a Hinojos, la Raya de la Zarzuela, muy arenosa y exigente y llegamos al pueblo donde nos tomamos un respiro y unas fotos junto a un Pub con aires de castillo medieval.
La salida del municipio estaba prevista por la misma Raya de la Zarzuela pero, ya conocida y vista su dificultad, preferimos llegar a la pista abreviando por la carretera a Almonte. Retomamos la Raya de la Zarzuela y retozamos por estos pagos siguiendo sinuosos caminos guiados por PPS. Surge una duda seria cuando el camino que llevamos queda truncado por un barranco, es el Arroyo de la Mayor en la Pasada del Vizcaíno, poco civilizada ésta pasada, si no es porque el aparatito insiste sin dudar que hay que cruzar por ahí, nos hubiéramos dado la vuelta. Una parada para arreglar la pérdida de aire de Javier de manera definitiva, poniéndole una cámara al “tubeless”, hizo las delicias de algunos cuerpos ya exhaustos.
Poco después llegamos al paraje circundante a la Casa Forestal de Cumbre Hermosa desde donde se conservan estos pagos, considerados reserva natural. En ella hacemos aguada y continuamos para abandonar el bosque por el Camino del Juncalejo que lleva a Almonte. 
La ruta cambia definitivamente, entramos en terrenos de cultivos y el paisaje pierde interés. Vuelve el mosqueo al grupo que se estira, y estira, siempre encabezados por Huracán y Cris y seguidos por los Pepes (sorpresa agradable la del Rejas), Isaac se dejó ver también al final. Por detrás cada vez se pasa peor, Andrés ha entrado en pérdida y se puede ver al tío del Mazo dando vueltas a su alrededor. Llegamos a Almonte y tomamos la pista a Villalba para conectar luego con la de Bollullos por un camino que ha sido cortado por un simpático agricultor. Rodeamos su finquita y llegamos a la pista a Bollullos. Último enfado y se llega al pueblo que hay que atravesar siempre subiendo. Antonio se ha recuperado un poco y llega nada más que hecho polvo, Sergio y Dani lo pasan mal, Juan Carlos peor, pero a Andrés, definitivamente, le dio el Tío del Mazo y le costó Dios y ayuda llegar al final.
Pablo y Sebastián habían acabado con la labor de costura y se refocilaron con unas rubias prematuras mientras esperaban. Luego hubo rubias y colorás para todos, aunque no juntos… Pero eso, como siempre, es otra historia.
